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CRONICAS BARCELONESAS 
¡ESO NO ES EL ESTATUTO! 

Las actividades demoledoras de esas 
agrupaciones separatistas que tan propi-
cio campo vienen hal lando desde la pues-
ta en marcha del Estatuto, han puesto 
ahora sobre el tapete una nueva muestra 
de su xenofobia inmarcesible al examinar 
el l lamado problema de la inmigración. 

Una campaña, apasionada y agresiva, 
contra los españoles forasteros en Catalu-
ña, en paro forzoso, trae estos días, in-
tranqui las a muchos miles de famil ias hu-
mildes que aqui radican, y malhumorados 
e ind ignados-a los elementos más desta-
cados de los centros regionales que en' 
Barcelona hay establecidos. E l tono con 
que los periódicos catalanistas l levan la 
campaña, no es para otra cosa. Nada me-
nos que de pel igro social , polít ico, sanita-
r io , de orden público y moral se califica 
la presencia en Cataluña de esas legiones 
de trabajadores que a través de los tiem-
pos han venido poniendo al servic io de 
ella los esfuerzos más rudos e ingratos, 
los más mal pagados y los peor conside-
rados, que fueron necesarios en el proceso 
de su prosper idad y riqueza. Si se habla 
de atracos, de asesinatos, de desórdenes, 
aparece inmediatamente en cierta prensa 

- la af i rmación dañina de que los autores no 
son catalanes, sino castellanos, como ge-
néricamente se nos l lama aqui a todos los 
que no nacimos en Cataluña. Si hay va-
gos profesionales, son castellanos-, 
trata de atajar el tracoma, la viruela o cua-
lesquiera otra enfermedad contagiosa, se 
inculpa a los castellanos de ser los in t ro-
ductores y propagadores del mal. Y ésto, 
naturalmente, es tan injusto, es tan des-
pectivo, que llena de indignación a mu-
chos catalanes comprensivos y desapasio-
nados que saben muy bien que en la obra 
grande del engrandecimiento de Cataluña 

Ma figurado y figura el concurso, nunca 
regateado, de todos los españoles. 

Fol letos y periódicos pagados por gen-
tes pudientes que siempre tienen propicia 
su bolsa para la difusión del separatismo, 
piden a los catalanes, en nombre del pa-
tr iot ismo. que no se'casen con castellanos 
por que de seguir la conjunción como has-
ta ahora, existe el peligro de que Cataluña 
dentro de unas generaciones, no estará 
habitada por catalanes, sino por mestizos 
(textual). Un conspicuo de la Esquerra, el 
Sr . Rovira y V i rg i l i , diputado en el Parla-
mento catalan, escribe frases como esta, 
refiriéndose al crecido número de castella-
nos (500,000) que residen en Cataluña: 
cNo se trata ya de una inf i l t ración lenta; 
se trata de una invasión 'en toda regla. Si 
Cataluña tuviese unas fronteras polít icas 
internacionales, lé sería fáci l defenderse 
por los procedimientos ordinar ios y ex-
traordinar ios que los Estados indepen-

dientes adoptan en si tuación análoga. Pe-
ro no teniendo estos medios a nuestro 
alcance, ni pudiéndonoslos dar la autono-
rliía estatutaria, hemos de buscar por o t ros 
procedimientos la solución de un problema 
que comienza a hacerse agudos 

En la ùlt ima sesión municipal , se Irato 
de adoptar un acuerdo encaminado a im-
pedir la permanencia en Barcelona de los 
elementos no nacidos en Cataluña que a 
la sazón se hallen sin trabajo, y evitar el 
arr ibo de nuevos contingentes". A esto, 
que parece una sabia medida de prudencia, 
pero que es ni mas ni menos que una me-
dida de hondo sentido separatista, como 

se demosiraba en el preámbulo que llevaba 
Ir' proposicion. ha !xp¡ic.:iüo la minoría 
rad ica l .—que es la unica que aquí defiende 
difíci lmente'el senfi i i i íenfo español isia de 
los embates sfparat is tas - con estas l i a -
ses «Porque si se tí-ata de cerrar la.s puer-
tas de esta región a los obreros de las de-
más de Españfi, para que no tengan acce-
so a los i rábajds que aquí se emprendan 
en obras publicas o en part iculares, nos-
otros no podremos sumar nuestros votos a 
esa proposición» 

Y mientras se trata de poner frQnteras 
e n e i Ebro . para eviíar que los españoles 
tengan acceso a este r incón de España, 
nada se dice de ese port i l lo de Port-:Bou 
por donde han entrado ! 'anquilair,c;:te los 
30„000 alemanes, irciiiceses, ingleses, bel-
gas etc. que const i tuyen la colonia extran-
jera de Barcelona. 

H:spaco 

No maf ia? 
Ha sido muy comentado por los hom 

bres de todas las ideologías polít icas y so-
da les, el debate habido días pasados en la 
cámara de los diputados, a ra í í 'de los luc-
tuosos sucesos ocurr idos en Casas Vie-
jas. Los diputados de la opos ic ión han 
condenado duramente la desastrosa adua r 
ción de la fuerza pública frente a un pueblo 
indefenso que no ha cometido más upiito 
que probar a implantar un régimen verdar 
deramente democrát ico, que les permitiera 
v iv i r más humanamente, que hasta a i iora 
lo vienen haciendo. , . -

Las opiniones dadas sobre, este asunto 
por los hombres del mundi l lo polít ico son 
muy dist intas; acertadas las unas, y equi-
vocadas las otras. Los bien avenidos en 
esta República de Trabajadores; los que 
desde el advenimiento de la misma rodo lo 
han v isto de color de rosa porque a sus 
hi jos ni un solo día les ha faltado el pan, 
han visto bien los bárbaros procedimientos 
empleados por quienes tienen el deber de 
tratar al pueblo que produce para que ellos 
cobren sueldos elevados, con el mejor mi-
ramiento posible. En vez de protestar co-
mo el caso requiere, republicanos de «pu-
ra cepa» y social istas de «nuevo cunó», 
han puesto el gr i to en el quinto cielo como 
decimos vulgarmente, pidiendo para los 
idealistas de Casas Viejas un castigo du-
rísimo. para que no vuelvan a pensar otra 
vez en viv i r sin pasar hambre, porque se-
gún ellos, eso va en perjuicio de la santa 
paz del Estado. 

Los desheredados de la fortuna; los 
hi jos del trabajo, los que hoy como ayer 
trabajan—el que tiene trabajo—rudamente, 
para ganar un miserable salar io insuficien-
te para cubrir la mitad de las muchas ne-
cesidades que las leyes naturales exigen, 

• vense ahora desconcertados al comprobar 

que su existencia se va haciendo caiiáfdia 
más difíci l de. :-iOsieiier, s i n q u e los hom-
bres obügado.s a velar por el bienestar de 
los pueblbsV—según jürabá'n—quieran'«vi-
tar seiMejaníe estado tie cosas,-qua ían 'po-
co ;:ice en favor de t ; ,.5. 

Vo lvamos oíra vez, al Par lamenlo. 
Como decíamos, al empezar, eri, la Cá-

mara lid saiiüo. a relucir lo de Casas Vie-
jas. Baü i i i l r o .o y Lenrc-ux apoyándose 
a::;bo,s erbia poclerosacrazón ue la rea'ídad. 
han .dicho claramente a;. Gobierno que esla 
manera de gobernar está poniendo a la 
opin ión frente c, la típpública: porque la 'ni-
seria se ya extendiendo por ¡todas partes 
tomando carácter verdaderamente aterra-
dor. 

Pero en España no,pasa nada; lo ase-
gura Azaña. y el coro de enchufistas que 
sal ieron de-la U. G T. para defender los 
intereses de sus «co!¡ipañerosj> explotados, 
sentados en los escaños del Congreso. 

Que.np pasa nada, mejor que el señor 
Azaña y sus incondicionales los social is-
tas. lo venios en Mazarrón sin necesidad 
de ir más lejos. Este pueblecito tan dócil 
y tan calJado es una balsa de aceite. 
¿Que los obreros de- la mina Fuensanta 
han estado más de medio año pasando ca-
lamidades, sin cuento porque trabajaban 15 
días en el mes? Nada de payicutar tiene; 
también había mucha hambre y gente para-
da cuando la monarquía, y nadie murió de 
necesidad. ¿Que la íCompañia» nos darà 
el día menos pensado un serio disgusto 
porque el Gobierno no puede ayudara las 
industr ias mineras y ésta necesita ayuda 
económica para desenvolverse y elevar al 
mismo tiempo nuestros pequeños sueldos? 
¡no hay que apurarse! Antes ganaba un 
picador por estar luchando a brazo partido 
con las entrañas de la tierra 3'SO, hoy ga-
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No üij-sraníe, está tan malvadí 
bieríie. nasid que nos hagan unes j- i o-
posirÍ! , . : fS para que creamos ^rr ello.'.. » 
nuevamente riueslra isnorancia y d--. • ••<•>• 
cimiento ae laoraiiu.Td eleva c ' los ^ : -n).^ 
rec:;r!fores;,EI;!,nalestar sigue su curso -c-
a iguras agravantes,.-El .obje,o que .«• 
faci iüado ei ascenso, se incorpora y le -
ge el pan o-ie le proméiiera y, sus -̂  nos 
son secuestrados y sepuitados. ¡Va no le 
conoce! 

Este es t i extracto de la realjQciü 
política la profesa con marcado ini 


